
SII precisa cuando un inmueble es “usado” para determinar la base 
imponible del IVA 

 
El Servicio de Impuestos Internos (SII) en Oficio N°2186 del 23 de agosto de 2019 aclaró cuando un 

inmueble es “usado” para determinar la base imponible del IVA. 
 
Argumenta que el artículo 16°, letra g), del D.L. Nº 825, de 1974, establece una base imponible 
especial para el caso de la venta de bienes corporales inmuebles usados, en cuya adquisición no se 
haya soportado Impuesto al Valor Agregado, siempre que ésta haya sido efectuada por un vendedor 
habitual. 
 
Dicha norma dispone que “En el caso de venta de bienes corporales inmuebles usados, en cuya 
adquisición no se haya soportado impuesto al valor agregado, realizada por un vendedor habitual, 
la base imponible será la diferencia entre los precios de venta y compra. Para estos efectos deberá 
reajustarse el valor de adquisición del inmueble de acuerdo con el porcentaje de variación que 
experimente el índice de precios al consumidor en el período comprendido entre el mes anterior al 
de la adquisición y el mes anterior a la fecha de la venta. Con todo, en la determinación de la base 
imponible a que se refiere el párrafo anterior deberá descontarse del precio de compra y del precio 
de venta, el valor del terreno que se encuentre incluido en ambas operaciones. Para estos efectos, 
el vendedor podrá deducir del precio de venta como valor máximo asignado al terreno, el valor 
comercial de éste a la fecha de la operación. Efectuada esta deducción, el vendedor deberá deducir 
del precio de adquisición del inmueble una cantidad equivalente al porcentaje que representa el 
valor comercial asignado al terreno en el precio de venta. El Servicio podrá tasar el valor comercial 
asignado al terreno, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 64 del Código Tributario”. 
 
Se desprende que la citada norma exige para su aplicación: que se trate de la venta de un bien 
corporal inmueble usado; que en su adquisición no se haya soportado impuesto al valor agregado; 
y que la venta en cuestión sea realizada por un vendedor habitual. 
 
Cabe considerar que el mismo SII se pronunció que se entenderá que un inmueble tiene la calidad 
de “usado”, cuando ha sido transferido al usuario final y ha salido de la propiedad de aquellos 
contribuyentes que por su giro pueden ser o son efectivamente vendedores habituales de dichos 
bienes. 
 
Así para efectos tributarios, el activo fijo o inmovilizado se encuentra constituido por aquellos bienes 
destinados al uso y no al giro del negocio, es decir, corresponde a los bienes que han sido adquiridos 
para hacer posible el funcionamiento de la empresa y no para revenderlos o ser incorporados a los 
artículos que se fabrican o los servicios que se prestan. 
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